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Editorial

Influencia de los cambios ambientales en el riesgo y el 
aumento de nuevas pandemias

El aumento de la temperatura amenazará nuestra existencia 
sobre este planeta. Nuestros informes indican que los 
impactos del calentamiento son mucho más graves de lo 
que pensábamos antes. Hoesung Lee (Intergovernmental 
Panel on Climate Change-IPCC)

La civilización actual es el fruto de la estabilidad ambiental del planeta desde la última 
glaciación. La imperante consistencia climática permitió en algunas culturas la transición 
de ser recolectores y cazadores a agricultores y, así, una especie con menos de 6 millones 
de individuos se convirtió rápidamente en una ultrasocial (Gowdy & Krall, 2014) que 
hoy supera los 7 mil millones de habitantes en la actualidad. El nuevo equilibrio permitió 
la domesticación de plantas y animales en todos los continentes y la formación de asenta-
mientos permanentes, además, cesaron los cambios en el nivel del mar y el hombre pudo 
establecerse también en las costas (Benjamin, et al., 2017). El hombre empezó a vivir bajo 
la premisa de un ambiente y un clima predecibles, tanto así que se hizo vulnerable a los 
cambios y algunas de las grandes civilizaciones de la antigüedad, por ejemplo, la maya, 
sucumbieron ante las esporádicas anomalías térmicas que llevaron a largos períodos de 
sequía (Kennett, et al., 2012). Esa estabilidad ambiental que tanto nos ha permitido a los 
humanos está llegando a su fin. 

La huella que el crecimiento de Homo sapiens ha dejado en el planeta, hasta convertirse 
en una especie ultrasocial, excede sus límites (Rockström, et al., 2009). Pese a ello, la 
gran preocupación actual es el incremento en la cantidad de dióxido de carbono (CO2) 
atmosférico, un gas con efecto invernadero y consecuencias en el clima de la tierra. La 
masificación de los combustibles de origen fósil a partir de la revolución industrial marcó 
el inicio de una cadena de efectos en el ambiente. El problema radica en que, en menos de 
dos siglos, hemos liberado a la atmósfera el CO2 que se acumuló por medio de la fotosín-
tesis a lo largo de varias épocas geológicas (Mondragón, 2021), aunque en este sentido 
debo aclarar que no solamente los combustibles son los responsables de tales emisiones, 
también lo es la industrialización de la agricultura y de la ganadería para responder a las 
demandas de una población creciente (Röös, et al., 2017). 

Hoy se tolera como un mal necesario la destrucción de la biodiversidad para convertir 
tierras en zonas agrícolas que aseguren el crecimiento económico, y se acepta que esto 
puede compensarse con la tecnología indicada o alguna innovación económica (Lafuite, 
et al., 2017; Lafuite & Loreau, 2017). Infortunadamente, los servicios ecosistémicos que 
nos brinda la biodiversidad, como la depuración del agua y el aire, el reciclaje de nutrien-
tes, la polinización, y el control de enfermedades y plagas, entre otros, se verán profun-
damente afectados antes de que la humanidad llegue a los 11 mil millones de habitantes 
proyectados para el 2100 (Henderson & Loreau, 2018). Se asume que el desarrollo agro-
pecuario es el motor del crecimiento demográfico, pero en los modelos poblacionales 
humanos la biodiversidad y los servicios ecosistémicos son igualmente necesarios para la 
supervivencia (Henderson & Loreau, 2019; Lafuite & Loreau, 2017). En todo caso, la 
degradación ambiental se retroalimenta con el cambio climático.

Las anomalías climáticas que producen olas de calor, sequías o inundaciones se mani-
fiestan ahora todos los años en diferentes lugares del mundo (IPCC, 2021). Desde el 2005 
las tormentas tropicales han aumentado en frecuencia e intensidad (Eakin, et al., 2010), y 
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el 2020 fue el año récord por el número de huracanes en el Atlántico. Además, las técnicas 
insostenibles en la minería, la ganadería y la agricultura, además del inapropiado manejo 
de las aguas, incluida la canalización de los ríos y el relleno de los humedales, así como las 
aguas residuales deficientemente tratadas, están aislando a las especies silvestres en eco-
sistemas empobrecidos y fragmentados, cada vez más cercanos a las viviendas humanas 
(Rohr, et al., 2019). En Colombia, por ejemplo, después de la firma del tratado de paz con 
las guerrillas en el 2016, el fuego aumentó en un 52 % en las zonas de reserva (Armenteras, 
et al., 2019), que se cuentan entre los pocos lugares donde se espera que se conserven los 
ecosistemas naturales. Al cambiar la gobernabilidad en los territorios del país (Salazar, 
2019), se disparó la deforestación (Graesser, et al., 2015). En uno de los tres países más 
biodiversos del planeta, los ecosistemas más importantes se están convirtiendo en sabanas 
para la ganadería extensiva (Franco, et al., 2019). Las condiciones que fomentan el contacto 
entre el hombre y los animales silvestres están en aumento, y lo que es más preocupante, tal 
como ocurre con el cambio climático, no parece posible prevenir esta situación. 

Cuanto más crece nuestra población, mayor será la presión de la selección natural. 
¿Cómo? Estamos aún en la pandemia del virus SARS-CoV-2, el llamado COVID-19, la 
cual fue el producto de una zoonosis debida a la transmisión de un agente infeccioso de 
un animal a los humanos. Debido a la deforestación, la fragmentación de los ecosistemas 
naturales y el cambio climático, varias enfermedades infecciosas y parásitos exclusivos 
de ecosistemas naturales entran en contacto con el hombre directamente o a través de sus 
animales domésticos (Borremans, et al., 2019). Los cambios en las técnicas agropecuarias 
y la caza en cercanías a los entornos silvestres han sido los responsables de, por lo menos, 
300 enfermedades nuevas desde 1940 (Keesing, et al., 2010). El riesgo de un desborde 
zoonótico es mayor en bosques alterados y fragmentados. Los arbovirus, o virus con un 
vector artrópodo, suman al menos 30 infecciones patógenas, entre ellas el chikunguña, 
el dengue, la fiebre amarilla y el Zika. El vector principal es el mosquito de origen afri-
cano Aedes aegypti (Souza-Neto, et al., 2019), pero lo preocupante es el aumento de los 
animales intermediarios de los virus, que, en el caso del Zika, incluyen cabras, ovejas, 
caballos, vacas, patos, ratas, murciélagos, orangutanes y búfalos (Vorou, 2016). 

El cambio climático y la alteración de los ciclos naturales son factores que aumentan 
el riesgo de epidemias en los humanos. El sistema inmunológico de los animales silvestres 
hospederos de virus se ve comprometido al enfrentar hambrunas, estrés térmico o sequías. 
Un Henipavirus conocido como Hendra (HeV), por ejemplo, es el responsable de una 
grave enfermedad que se descubrió a finales del siglo XX en Australia, cuya mortalidad fue 
del 70 % en humanos. Pese a que han sido pocos los brotes de este virus, coincidieron con 
la escasez de alimento de los zorros voladores (murciélagos), hospederos del virus, en sus 
ecosistemas de origen. Al escasear el néctar de flores de Eucaliptus, principal fuente de 
alimento de estos murciélagos, se vieron en la necesidad de entrar a zonas rurales en donde 
se produjo el desborde zoonótico hacia el hombre a través de los caballos. Epidemias como 
la de Hendra se han podido anticipar mediante el modelamiento del clima, cuyas anomalías 
alteran los ciclos de floración de los eucaliptos (Martin, et al., 2018), de manera que el 
estrés ambiental y fisiológico al que se vieron sometidos, alteró el sistema inmunológico 
de los zorros voladores y fomentó la replicación viral en números elevados, aumentándose 
aún más el riesgo de desborde zoonótico (McMichael, et al., 2017). Los cambios en el 
sistema inmunológico de los murciélagos pteropodidos se han correlacionado con altera-
ciones ambientales y el desborde zoonótico de los virus Hendra y Nipah (NiV), capaces de 
inducir peligrosas pandemias (Kessler, et al., 2018; McMichael, et al., 2017). La expan-
sión de la especie humana nos expondrá a más enfermedades infecciosas. 

Podemos concluir que la alteración de los diferentes componentes del ambiente aumenta 
el riesgo de desborde zoonótico y de nuevas epidemias. En la figura 1 se detalla el circulo 
vicioso entre el crecimiento humano insostenible y la alteración de la estabilidad ambiental. 
Esta situación nos acerca al contacto con los animales y los vectores que son portadores 
de enfermedades infecciosas potenciales para los humanos. Las alteraciones ambientales, 
y el estrés asociado, reducen la capacidad inmunológica de todo el sistema y, por ende, 
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aumentan las probabilidades del desborde zoonótico. Al desaparecer las barreras entre estos 
animales y el hombre en ambientes alterados que fomentan el estrés animal, aumentará el 
riesgo de contagio y de nuevas pandemias (Kessler, et al., 2018; Plowright, et al., 2017). 

Son ya muchas las evidencias de los efectos negativos –algunos quizás irreversibles– 
del cambio climático y la degradación de la biodiversidad en nuestro bienestar y economía; 
debemos actuar de forma decisiva inmediatamente. Es imperativo reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero mediante una transformación energética y detener la degra-
dación de los ecosistemas naturales. Todavía estamos viviendo las consecuencias de una 
pandemia, una circunstancia que puede volverse más frecuente si no actuamos ya y cuyos 
efectos serán más graves si hacen sinergia con una eventual crisis climática global. 

Juan Armando Sánchez, Ph.D.
Profesor titular, Departamento de Ciencias Biológicas, 
Universidad de los Andes, Bogotá, Colombia
@biommar
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Figura 1. Aumento del riesgo de desborde zoonótico de enfermedades infecciosas emergentes debido a la 
retroalimentación entre el crecimiento poblacional insostenible y la alteración de la estabilidad ambiental 
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